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1. Madre hay una Sola


			Las lágrimas de madre retumban en un silencioso living, mientras la pava del mate realiza un sonido ensordecedor. En la mesa de madera construida por padre, se posa una carta de despido, que parece titilar en medio de aquella sombra decaída que me ha traído al mundo. No insistí en emitir ningún sonido carnavalesco, para no llamar la atención de mí gato, que dormía en el cuarto agazapado. Giré la perilla de la hornalla en cámara lenta y agarré la pava para colocarla en la mesa. Le convidé un mate a mi madre cansada, que secó sus lágrimas con un viejo pañuelo agujereado, que de paso le ayudaba cuando necesitaba asear el pequeño departamento que nuestro amado padre, que había terminado de pagar después de treinta años de trabajo arduo. No era el sitio que cualquier jefe de familia hubiera deseado para habitar en la urbe citadina neurótica, ya que solo poseía dos ambientes. Pero lo importante, era el calor que reinaba en la familia dispareja, incluso en los momentos duros que estábamos pasando. Mi madre agarró la hoja de despido, luego tranquila vociferó:


			



			



			Estas cosas suceden querida hija mía. Estoy segura que conseguiré algo mejor antes de que cante el gallo. No es necesario madre mía. La semana que viene, te prometo que voy a conseguir un trabajo, incluso si tengo que faltar a la facultad algunas clases. Por supuesto que no hija mía. Ni se te ocurra, lo primordial es que estudies y te recibas. Tu madre ya está hecha en estos trotes de la vida. Quiero que te dediques a estudiar y nada más. Al regresar tu padre hablaremos del tema y lo solucionaremos dialogando. Pero madre, quiero ayudar, es hora que me haga cargo de mis responsabilidades. Más tarde hablaremos hija mía, ahora ve al cuarto y trata de estudiar un poco. 


			



			



			Salí del departamento a pasear sintiendo el frío penetrando por mis frágiles ropajes. El temor me invadió por dentro, al saber que mi madre estaba sin trabajo y que las cuentas de la casa podían llegar a endeudarnos. Las calles parecían angostas, tristes y solitarias como el mármol de las estatuas del cementerio de la ciudad perdida. ¿Qué podía hacer?. Con 24 años sin trabajo y encima cargada de deudas por los utensilios de la facultad, que gracias a la ayuda de mi hermana mayor podía solventar en angustiosa culpabilidad. Los postes de origen foráneo de luz iluminaban las calles repletas de autos que avasallaban los semáforos. Las cámaras de seguridad llamaban la atención de unos niños que les arrojaban piedras. Caminé hasta llegar a la plaza Irlanda, que me vio correr en los días de una infancia en donde no existían preocupaciones. ¿Preocupaciones?. Si fueran solo eso pensé. No sé si estaba pasando un mal momento o era testigo de que el mundo no era un lugar para una joven idealista. Bueno, podría describirme como mujer según lo que decían mis conocidos por ahí. Lo que si sabía, era que toda mi vida no era más que un deseo para ciertas fantasías extrañas. ¡Los hombres por Dios!. Siempre diciendo que nos callemos la boca, ya que ellos eran los dioses de la razón. En la primaria y en la secundaria siempre nos ocultaban y nos mandaban a limpiar los platos de la cocina. Nosotras las mujeres no éramos más que un trofeo para su circo de representaciones absurdas e insípidas. Los hombres tenían todas las de ganar, podían realizar los peores actos descabellados contra la sociedad y aun así, “el estatus reinante” los iba a defender. Pero con la mujer era otra historia. ¿Historia?. La única historia que existe es la de los hombres conquistando pueblos, naciones y continentes por alcanzar el poder mientras la cenicienta de turno desesperada hace todo lo posible por estar sobreviviendo, esperando a un desquiciado que anda cometiendo las peores atrocidades en cualquier sitio nocturno, justificando miles de barbaries heredaras de engaños místicos. La noche respira calmada, la misma noche que permite que unos paseen a sus perros mientras las miradas de algún crimen inunde los noticieros de la medianoche. Desde que estaba en la primaria, los hombres nos trataban como si fuéramos idiotas, o simplemente un centro de investigación para sus deseos impúdicos en soledad mientras intentábamos esquivar sus ataques. ¿Hombres?. Un montón de niños gritando, peleando y compitiendo para ver quién es el más adorado por esas locuras que perfeccionan en cada uno de sus loqueros personales llamadas casas de familia. Incluso madre, le permitía a mi hermano que no hiciera nada en casa. No trabaja, no estudia y encima hace lo imposible por mantener el hogar totalmente sucio. Hombres, aquellas creaciones que la ciencia de la estupidez a la máxima potencia no ha solucionado. ¿Algo o alguien debía poseer una solución a esa abrumadora cumbre de la estupidez andante?.Por otro lado, mi padre es un hombre honrado con todas las letras del abecedario universal, alejado de aquel género de espermas desdichados. Creo que padre, es el único hombre honrado que he conocido en mi corta vida, sumado a unos amigos que cuando beben intentan llamar atención, a pesar de que no entienden o comprenden que las mujeres no estamos las 24 horas pensando en la intimidad. ¿Y quién les metió esa idea en la cabeza?. No importa la cantidad de horas que estudiemos, no importa la cantidad de cosas que les expliquemos. Siempre seremos el culto a la belleza de la que buscan adueñarse para que su vida tenga sentido y la nuestra también. ¡Pues claro!. La vida de un hombre no tiene sentido si no existe una mujer para volver loca y encontrarle un sentido a su vida patética y dominante. La vida de una mujer es la vida de una acompañante silenciada y delicada. ¿Perdón?. Las silenciadas hogareñas en formol, creo que deben ser más libres que en el mundo de hoy, donde las mujeres son esclavas legalmente contratadas. Siete de la tarde y el sol se ha acostado por fuerza mayor de los hombres. Bueno, tal vez no hay que ser tan dramática. ¡Lo único que falta que se lo cuente a un amigo y me acuse de ser loca y dramática!. Por lo menos el frío no me daña como en mi casa. Pobre mi madre, única y generosa benefactora. Ella siempre dice que encuentre a un buen hombre y no a un perdedor débil. ¿Existe un buen hombre?.Mi padre es un buen hombre, se emparentó con mi madre a los 16 años en un pueblo del litoral profundo Argentino, ya que ambos eran vecinos desde su niñez. Sus pasos en el barro pasaron toda su infancia rodeados de las mismas amistades, los mismos familiares y los mismos atardeceres en donde se descubrieron hasta llegar a la edad mayor. Algunas personas están destinadas a permanecer juntos toda la vida. Otras simplemente navegan de un puerto a otro hasta encontrar donde depositar sus ambiciones antes de partir al puerto del más allá. Según los relatos de madre, su pueblo nunca fue un infierno grande como dice la creencia popular, en realidad no había tampoco un cielo que adorar. Solo era un pueblo perdido, en donde existía una iglesia, un colegio, un club y uno que otro parador para perder el tiempo los fines de semana entre chismes locales. ¿Quizás en medio del infinito paisaje arbolado las preocupaciones monótonas no fueran tan estresantes?. En su niñez amada madre cuidaba a sus 5 hermanos menores antes de que desaparecieran por una fiebre que azotó a la juventud del sitio. Mis tíos no llegaron a los 12 años, fueron velados por mi madre que con 17 años ya se encontraba comprometida. Hubo una gran procesión un sábado caluroso para pedirles a los santos nativos para que aquella fiebre dejara en paz a los más jóvenes que eran trasladados al centro de la capital provincial, para descubrir de donde había surgido semejante plaga apocalíptica que tantos hijos del pueblo se llevó. Aquél pueblo perdido en la profundidad de los grandes horizontes y los cálidos climas que cada tanto me venía a la imaginación como un paraíso para huir y reconocer la raíz del ADN de una patética existencia. Aquí, en la gran ciudad por el barrio de Caballito, la ciudad parece tan fría y distante. Disoluta, como las cervecerías donde se escuchan voces cegadas por el espiritismo atronador de la velocidad efímera urbana. La ciudad a los ojos es un gran cementerio de almas frías que se mueven todo el tiempo para combatir el peor mal de la ciudad, la paz. Nunca hay paz, en esta máquina aterradora que consume todo y además nos lleva a una carrera sin principio ni final, sino tan solo un presente las 24 horas. La ciudad de las luces no es más que una gran fachada de la mecanización absoluta de la hiper-laboriosidad. Y si encima eres mujer dentro de esta gran urbe tiránica, así debes competir por un mísero puesto laboral. Yo no soy Juana, el mundo de mi madre se ha quedado en el pasado como todo ese tiempo y espacio, en donde la simpleza era el orden del día. Madre muta y madre está cansada, madre está muriendo por dentro en un ambiente en donde ella no es feliz. Es increíble como el tiempo nos va devorando a todos hasta convertirnos en meros residuos del pasado. La loca ciudad maléfica es la causante de toda esta manía loca de avasallar a los más desamparados y arrastrarlos al museo de las ruinas humanas. Madre no había sido despedida del trabajo, madre había sido tomada por asalto por el tiempo imparable del azote del progreso urbano tecnológico. ¡Hasta su nombre Juana parecía una marca del pasado feudal del que tanto hablan con desprecio los compañeros de la facultad!. Aquí, en este banco de plaza, logro entender la esencia de la vida misma, sobrevivir o terminar en un museo de lectores. La esencia de lo que podría llegar a suceder-me en estos tiempos de cambios desesperantes y tristezas anestesiadas no me deja dormir. Antes de salir del departamento, escuché a madre abrir el cajón en donde guardaba las pastillas para la presión. En realidad no era la presión, en realidad eran analíticos recetados por una amiga del trabajo, que quizás en un corto lapso, se perdería en la nube del tiempo. A pesar que madre fue bautizada como Juana, por aquella heroína Argentina de apellido Azurduy, no alcanzó para protegerla de las inclemencias de la vida. Allá, en su pueblo que la vio crecer, no existían muchas oportunidades laborales y menos libertades individuales para cualquier mujer. Por eso una vez casada, madre y padre emigraron al barrio de Caballito, donde consiguieron un departamento a pagar con un crédito que le había conseguido un tío ferroviario lejano. Madre no quería venir a vivir a la Capital Federal, según los dichos de padre. Para ella, toda la ciudad con sus grandes extensiones pavimentadas y su movimiento irrisorio le producía migrañas y temores estrepitosos. Cuando se alojaron en el departamento ubicado en la calle 567, estuvo casi dos meses enferma de una paranoia aguda, ya que el movimiento de los vehículos, desataron nervios en su psiquis rural que la hicieron adelgazar 25 kilos. Refugiada en la soledad de su cuarto, ya que padre trabajaba de sol a sol, madre debió de criar a 4 hijos en soledad, sin lograr entender aquello que sucedía lejos de su amado pueblo. Fue padre quién la convenció a pesar de sus dudas y prejuicios, que debía alejarse de sus parientes tradicionales, que en su hogar materno le garantizaban seguridad sanguínea pero no uno económico. Como en todo pueblo del interior de cualquier país de Latino-américa profunda, las posibilidades de progreso eran escasas, por no decir casi nulas. Los habitantes del pueblo se cuidaban entre ellos ,mientras en los grandes cordones bonaerenses se llenaban de migran-tes de diferentes provincias, buscando la gran chance que ofrecía un insensible dios económico en la estruendosa capital. Por supuesto que al preguntarle a madre que la City Porteña le garantizaba salud y educación gratuita para sus hijos, ella sollozando me afirmó que todo eso no nivelaba el trasfondo espiritual, de la pérdida de sus creencias rurales. Y es que madre recibió una educación muy católica, lo que chocó con fuerza en la urbanización laica, en donde la única religión según lo vivido por mí, era el dinero imperante. Familia grande protección asegurada, siempre soltaba madre entre nosotros mientras desayunábamos sus crocantes tortillas salteñas, que nos cocinaba mientras padre descansaba los domingos, ya que dos trabajos insalubres lo dejaban como un muerto viviente de las típicas películas de terror clase b japonesas, que veíamos en nuestro único tesoro urbano llamado televisión. Esa caja metálica cuadrada, en donde cualquier joven aturdido podía depositar sus pocas horas de libertad, para soñar tener más tiempo de descanso o quizás, fugarse de la soledad que existe en la gran urbe pero que muy pocos buscan reconocer, ya que existe una competición abrumadora que causa estragos al luchar por una supervivencia superficial. Y es que la ciudad como dijo madre, es un gran almacén para muy pocos que pueden comprar lo que deseen, mientras que el resto tan solo tiene que sentarse a esperar para alcanzar su lugar en la cola del futuro y quizás entrar en el cielo de las nuevas invenciones tecnológicas. La telenovela Mexicana era el escape. ¿Hacia dónde por dios madre mía?. ¿Desde cuándo escapar de la realidad podía darle fuerzas a alguien para esconder el dolor inexplicable de respirar en un sitio errado?. Errar es humano querida madre, sé que hiciste lo imposible para darme un hogar, una seguridad y un futuro dejando atrás un lugar cálido en donde los fantasmas peligrosos de la realidad podían llegar a alcanzarte. Ahora después de ver en carne propia tú realidad que es nuestra realidad al mismo tiempo, siento un temor que todo lo abarca, como el cielo estrellado ennegrecido desde esta plaza repleta de sueños frustrados mientras observo a los vehículos sin miedo, pero con una falta de sensibilidad de sus conductores como la que me inunda. Esas fotos del pasado en blanco y negro me han revelado un claro ejemplo de los pocos recuerdos que alegran tú existencia en esta ciudad de hormigón sin corazón. Un interior en contradicción con el de cada plenitud negada, quizás por costumbres tradicionales que hoy en este presente, no encajan con económicas ambiciones de vida. ¿Y cómo explicarle a madre que el mundo ha cambiado y que las mujeres ya no tienen que ser una fábrica de carne para que el estado siga teniendo brazos para producir?. Ciertas cosas que he estado descubriendo con otras compañeras eran pensares en contradicción con su vida y la mía. Como la situación de estar sufriendo en el estómago un dolor tan sensible y letal que hace que quiera volver a fumar como los chicos que están solo unos metros riendo y charlando. La vida es una película viví-da a tiempo real, mientras el final se acerca y nosotros esperamos sin saber que es lo que vamos a dejar. Lo más triste, es que nos damos cuenta de creer tener la razón de la existencia para vivir y ella nos sumerge en situaciones de las que jamás esperamos. ¿Qué podía esperar de la vida si era solo una repetición de errores que pesaban en la espalda como la mochila que llevaba a la facultad cargada de miedos y lágrimas?. Y ese recuerdo de un poema de un amigo débil que magulla en la mente del parafraseo suyo: 


			



			



			En los sueños nace la existencia de una voz gélida y dulzona que trae sabiduría


			La miel de millones de corazones será la luz que alcanzará mejillas de cualquier hija


			Eventos jamás contados que permanecen en la memoria


			De aquellas que ven a su madre como dueña de mil formas


			



			Desprenderse, el clamor de un corazón seco


			Cuando suenan las trompetas de un amor perdido


			El antojo de cuidar por cuidar al tesoro más deseado


			El amor de una madre más allá del futuro y pasado


			



			Infancia de perros latidos son el pan de cada día


			Adolescencia y el amargo gusto del ser polvo vida


			Vejez con miradas de recuerdos totalmente frías


			



			Madre hay muchas, pero una sola es la mía


			¡ Qué anécdotas del más allá en mis lamentos usted diga!


			Ya he partido, aprobé la materia, esa cruel llamada mediodía


			Porque las noches lejos de necios ojos, apagan esperanzas recorridas


			



			La madre es la patria de nada partimos


			Y el final es zambullirnos a otros locos finales


			Para ti hija valiente, sea fuerte de parcos alardes


			Bang Bung el amor que des sea para siempre que ames


			



			El terruño ha crecido con tus ojos al abrirse


			Parece cínico ese ruido silencio adiós dijiste


			Y todo lo que una vez pensé que fuera eterno


			Hoy no es más que un laberinto perdido en otro cuento incierto


			



			Adiós hija querida que ese amor sea testimonio


			Que sepas caminar sin tropezar si inflama el pecho de logros


			¡Qué la juventud reine por siempre en tú corazón pequeño!


			Y los dolores de partos sepan entender lo tonto del tiempo 


			



			



			La noche en su esplendor embelleció los pastos de la plaza, gracias al recitado de dicho poema que fue enseñado años atrás. La realidad tan maravillosa y elocuente que perfuma esa esencia de los seres humanos que siguen hacia adelante ya que el tiempo no regala nada. Observando a los árboles, los abrumadores recuerdos de años pasados brillan, que invaden a mí solitario cuerpo sin compañía con sus locos pensamientos erráticos. ¿Dónde estas hermana?- dijo Helena su hermana mayor, con su voz ronca producto del cansancio de criar dos hijos en soledad-¡Estoy entendiendo el mundo de los mortales más allá de las redes sociales ilusionistas, como los circos que desembarcan a los pueblos olvidados del interior cuando la televisión era una mera idea de algún técnico electrónico que desafiaba las leyes de la física! . Helena siguió el camino de madre junto a un hombre que amó hasta que cansada de esperar promesas perdió la fe en valores ancestrales. Dedícate a estudiar y olvídate de los hombres que no sirven para nada. Así hermana mayor tomó por filosofía la negación de su pasado cuando el presente ya se había encargado de ello. Y a pesar de que le amó con toda su alma, aceptó por desesperación un precipicio con su pareja. En donde el abuso y la hipocresía eran normales como el desayuno de mate con tortas fritas. ¿Enamorarse?. Es navegar en un mar con un barco sin brújula y sin estrellas, repite siempre mientras relato a viva voz que hay un compañero de la facultad que me pone piel de gallina. Entonces hermana dice que la piel de gallina se cura con piel de espinas que protegen de los papas-fritas iracundos. Los hombros son bestias disfrazadas de corderos, pero en el fondo su lobo sale a relucir cuando las papas se queman. El amor hace décadas viaja muerto, repite desde su celular mientras se consume el cigarro que acerca su brasa a estos pequeños dedos de la mano izquierda. El humo entra por la garganta y seca la boca, una gran sopa de químicos que me queman para siempre la ansiedad de la ciudad, como el amor que siento y atemoriza la realidad dura, como la pesada historia de cada familia humilde. ¡Enamorarse es para idiotas hermana!. Pues claro que somos un planeta repleto de idiotas. ¿Pero como negar la piel que jamás miente cuándo la cabeza si lo puede hacer?. ¿Amar?. El refugio de las almas malditas buscan su resurrección en otra alma, creyendo que no existe la soledad. La soledad no daña, ya que nunca contradice a una mujer soberana e independiente. Pero más avanzo en esa selva urbana, más las paredes en soledad me hieren y se hace más frío y triste un corazón marchitado. Burlarse, quizás sea la solución a esas actitudes insípidas . ¿Es necesario aprender de la experiencia de otros mientras la sabiduría total me convierte en un espíritu de museo?. ¿Cómo saber qué es la felicidad sin haber caminado por el valle de las sombras ?. Mecha ligera a otro cigarrillo y me prende a mí también los pensamientos como los faroles de la plaza que hace que los insectos se acerquen a la luz, que es una especie de sol artificial como los corazones de esta gran ciudad amurallada y vigilada. Creo que estoy perdiendo la fe, aunque no comprendo que tipo de fe. Y todo va hundiéndose en sobrevivir con la menor cantidad de daños colaterales y enseñanzas, que por más sean acertadas en un espíritu cansado, son peor que carecer de relleno como un pastel de papa sin carne. En su pasado, Helena creía en el amor como los niños creen en los reyes magos, hasta que llega la realidad donde un simple error de las redes les enseña que el único amor existente es el que se ha ido del hogar sin dejar ni un adiós. El amor tiránico que nos hunde en la desgracia de las ilusiones es dueño de tantas mentiras que hasta los ciegos las ven. Muchos han rondando en las entrañas del amor y han sido carcomidos por ellas. Amor cruel y fatal a primera vista, que después deja sin vista a esos anteojos borrosos que una vez podían ver. Arrancarse los ojos debería ser la primera ley en las relaciones entre amados, arrancarse los ojos del mundo. Sin ojos quizás se dejaría de costado la hipocresía. “Un corazón que no ve, es un corazón que no siente”. Los ojos de mí hermana navegan dilatados al preguntarle del embrollo del amor. El amor lo barniza todo de esperanza, hasta que se convierte en la noche más oscura que nos deja indefensos como la luna cuando el sol se oculta. Siempre en las alturas, el sol gobierna por el día y la luna por las noches. ¿Quizás por eso estén separados y se extrañen?.Dicen que todo gira alrededor del dinero y del amor. Dicen tantas cosas que si todo siguiéramos el manual de la verdad popular entonces el mundo sería un lugar perfecto, que en el fondo es sabido que siempre será irrealizable. Creo que cada realidad es distinta, como las estrellas del cielo que son millones y están separadas entre sí. Al celular se le acaba la batería, lo que produce que mi mano cansada que caiga en paz. ¡Extraño aparato cuadrado internacional de imágenes y sonidos sin detenimientos!. No existe la soledad en el siglo 21 mientras el celular siga sonando con ruidos que a una persona la convierten en una descarga eléctrica imposible de pegar un ojo, ya que algo podría estar sucediendo de enorme importancia y nadie debería estar sin saberlo. Invención que todo lo atraviesa, desde fronteras hasta continentes conectándonos a todos y a su vez bloqueando los momentos de reflexión. La velocidad de las circunstancias es vencida por la velocidad de los chismes. Organización de la insana existencia amorfa y carente de profundidad. Bienvenidos al mundo de la irrealidad en donde la gente se hunde en la creencia de su realidad construida a base de algoritmos. Imágenes que nos atrapan para destriparnos de lo más íntimo como la unión fraternal. Una enfermedad aceptada por otros, un cáncer piramidal para los que tienen tiempo para posar y hundir sus depravaciones llamando la atención, como lo hacen las palomas antes de dejar caer su estiércol sobre los transeúntes. El presente es de todos los conectados, el presente es estiércol de vanidades y egos inflados tan fáciles de pinchar con cualquier aguja de pajar. Ya que la imagen que rápido llega, rápido puede irse de las mentes. Agradezcamos al creador del juego más inteligente en atrapar bobos con tiempo que perder en la babilonia de las nubes mágicas. Psicología de la estupidez, velocidad, superstición. Luces, flashes, chistes, comentarios y absurdos reveladores de nuestra impaciencia al no alcanzar la gloria de las cumbres publicitarias. Fiestas, entierros y cumpleaños en donde los videntes se hacen parte de los no videntes del otro lado en espera de la reacción inusual con un botón. Botón que sincroniza nuestra pérdida de identidad sumergida en la cibera-identidad. Y todos son potenciales perseguidores, acosadores e investigadores una vez que la paz de las relaciones entre en una infantil guerra. ¿La cultura de la comunicación o la cultura de la observación?. Millones de rostros perdidos en un gran mar de información que no se puede tocar ni apreciar. Menos mal que madre está ausente de toda esta locura. ¿O quizás las redes podrían transformarla en una identidad virtual en dónde podría ser libre?. Claro que esa respuesta la daría cualquier fanático de la virtual existencia inanimada. Todos los caminos conducen al viento, como ahora todos los caminos conducen a la autopista virtual. Como el idiota de mi ex novio que una vez separados se encargó de borrar nuestra existencia juntos, sin una sola fotos juntos en la Web, para enseñarme que no era más que un imbécil resentido inmaduro sin capacidad de entender mi pasado. 


			



			



			Borró toda nuestra historia con un solo clic, como si jamás me hubiera conocido, como si jamás me hubiera hablado con la excusa supuesta-mente para proteger mí futuro, algo que según su pensar jamás entendí por inmadurez emocional. Venganza de un alma en la que creí y traicionó mi existencia haciendo ocultas las desgracias de tantas penas compartidas, no sé porque jamás me mostró a través de aquella irreal autopista de información,ni tampoco porque jamás me pidió mis datos personales, solamente me sacó de su camino para ignorarme como si jamás me hubiera conocido, para hacerme una persona ficticia que no merecía estar en su fracasado relato sin futuro........


			



			



			Y creí en sus ojos, sus palabras y hasta en sus perdones como una idiota ciega. Perdones que con la teoría de sus errores terminan siendo excusas lanzadas a un bizcocho amargo como la ruptura del algo muy profundo, como cuando las mariposas del amor se transforman en lombrices muertas. La esclavitud en el confiar de la juventud es algo Universal como la desilusión en la vejez. Vida cotidiana expuesta como un trofeo de guerra en la mesa espía del comercio virtual. La masa de ovejas se multiplican y los valores se desvalorizan a la potencia creando otros. El mercado de las pulgas se alza por los cielos, con el morbo chismoso y la fe se refugia lejos de donde alguien pueda ver nuestras alegrías y tristezas. Hombres al acecho como en un bosque repleto de mujeres víctimas de sus fantasías también morbosas, que desarrollan un instinto de inmoralidad por placer carente de sustancia. Plaga cruel e irreal que ha transformado a los personajes a mostrar su lado oscuro creyendo que pertenecen a una gran comunidad snob y de vanidosa clandestinidad. Mujer acorralada, mujer atemorizada, mujer intimidada por los cerdos del ciberespacio virtual que hoy se han convertido en la plaza de las discusiones. No es extraño que todas las plazas se encuentren enrejadas y cerradas por las noches como una galería que evidencia la ausencia de una utopía revolucionaria. Cercados y desterrados de los pequeños pastizales, vamos empujados al consumismo que todo lo lleva al mercado de las ofertas de carne humana.¡Madre mía, has tenido suerte de no pasar por este trámite! . El celular muerto sin batería ahora me parece un juguete roto, como mi corazón repleto de un mensaje instantáneo, indescriptible y líquido. Quizás en un futuro muy próximo toda nuestra vida se archive en un pequeño punto negro donde se vean nuestras fotos y grabaciones desde el nacimiento hasta el fin. Cada uno de nosotros vamos a tener un documental, una película para que los intrusos busquen recabar en nuestra basura personal, para que puedan encontrar los errores que en vida no lograron alcanzar. Las estrellas iluminaban las sombras de los trabajadores que regresaban de una jornada laboral con sus rostros cansados y ese miedo a la desocupación, ante algún crimen andante promovido por los canales de transmisión paranoica. La ciudad de la oferta y la demanda en donde tienen un precio creaciones superfluas que invocan a las criaturas para pertenecer, siguiendo reglas en la oscuridad buscando su pedazo de posesión material. Todo vale, todo cuesta y nada es regalado. Lo único regalado son los crímenes impunes alimentados por la mentalidad de la posesión, poseer es poder y poder es persuadir. La posesión reina en todas las estructuras, avenidas y parques perdidos de la ciudad, ya que es lo que le da respiro al movimiento perpetuo. Ahora nuestras pequeñas cabezas viajan por la fibra óptica como esos pensamientos incrustados en ventanas ilusas, como señales en cada minuto y segundos al cual pertenecemos. No hay lugar para la privacidad, pero si para la propiedad privada digital. ¿Acaso no es irónico?. Sería mejor que haya propiedad privada digital para todos y quizás más privacidad. Debe ser por eso que nos exponemos tan dulcemente, ya que no somos de nuestra soledad, incluso la soledad hoy en día se comercia frente a todos para buscar quizás cumplir el sueño de la privacidad de los vicios. Un mundo de contradicciones como la de esta situación femenina en un mundo regido por hombres. Si, regido por hombres que a su vez también están dejando de ser hombres y convirtiéndose en los nuevos dominadores de la exposición mediática. La privacidad ya no existe, ha sido conquistada y comercializada como los sueños de todos los seres humanos lanzados al torbellino de la competencia desmesurada. Pero claro, siempre tenemos la oportunidad de encontrar un amor que quizás podrá paliar las millones de calamidades incipientes con el típico discurso de la belleza interior. ¿Belleza interior?. Claro que todos somos bellos, lástima que muy pocos puedan mantener esa belleza interior, ya que sin oportunidades ni siquiera uno puede llenar el estómago y el interior de los órganos que conforman nuestra anatomía efímera. Solamente puedo confiar en la familia que ha creado este cuerpo en peligro latente. A pesar de que he conocido cientos de personas por tantos lugares, he descubierto que la traición danza al orden del día. ¿Cómo creer en otras personas cuándo en la ciudad existe la ley de la selva de hormigón?. Podría decirse que soy desconfiada, pero más de una vez he aprendido que la duda es la única compañera del camino, e incluso a veces las dudas han de dudar de lo que voy a realizar. Los hombres por otro lado, no entienden que para sobrevivir nosotras las mujeres tenemos que trabajar diez veces más que ellos. Incluso el hombre para una familia, es una bendición, mientras que las mujeres siempre son una carga que proteger y mantener. Pero claro que esa carga en la sociedad es culpa de que nosotras ¡Somos inválidas!. En el mundo de los hombres las mujeres somos las inválidas de la sociedad. Imposibilitadas para la mayoría de las funciones, ya que supuesta-mente somos el sexo débil. Y si aparece una mujer con la fuerza de voluntad igual a la de un hombre se la acusa de machota o engendro de la naturaleza. ¡Eso!, somos monstruos a eliminar, ya que hemos descubierto la gran estafa del sexo débil. El horror de las violaciones y abusos hacia las mujeres son la substancia de las marcas publicitarias. Y si queremos escapar de esa locura, debemos estar bajo el mando de algún estúpido o imbécil que nos mantenga encerradas en una casa, cuidando a sus futuros príncipes que quizás podrían llegar a patear una pelota en la selección nacional y recorrer el mundo mientras nosotros le agradecemos a dios por haber dado a luz a semejante profeta salvador del honor nacional. La culpa de ser mujer es un hecho táctico, como el supuesto destino obligatorio de quedarse en la casa para criar a los futuros herederos de la tierra. ¡Entonces somos como dios pero en la realidad!. Dios no puede tener hijos, en cambio nosotras sí. Somos nosotras la religión real, sin necesidad de la divinización. Somos el pasado, presente y futuro sin necesidad de una realidad mística. Nosotras las mujeres, somos la única razón por la que la humanidad sigue en pie, al igual que los remolinos de hojas en una tormenta que se acerca en silencio. Observo a una brisa del viento cálido que choca contra mis pómulos repletos de puntos marrones claros, que desde la niñez me siguen al abrir los ojos frente al espejo. El espejo de cada mañana, es el espejo de un paso cada vez más cerca de la muerte. ¡Quiero ser libre sin necesidad de que nadie lo justifique!. Todo el mundo quiere ser libre, pero muy pocos logran alcanzar el significado de la palabra libertad en su totalidad. Estoy perdida muy cerca de mi hogar, estoy perdida en el nido que me vio crecer, ya que no considero cada día como un sitio humano. Mi hermana ha dejado un mensaje en el contestador del teléfono amenazador, ya que necesita de urgencia una conversación para confesar ciertas vivencias que le han cambiado el curso de sus actos. A veces pienso que mi hermana está viviendo adentro de mi alma, como si estuviera adentro de mi ser, divirtiéndose cuando no puede. Como si fuera mi juventud, un lugar en donde llevar a la realidad la falta de tiempo que ya no le sobra por la crianza de sus hijos. ¡Ni se te ocurra tener hijos!.Hace rato la maternidad ha dejado de ser el factor principal de la mujer moderna. La muerte de la maternidad en camino y nosotras las nuevas generaciones hemos descubierto que también podemos cambiar el curso de una historia plagada del poder masculino. La maternidad ha dejado de ser el acto principal del orden del día en todas las instituciones públicas y privadas. Si queremos igualdad necesitamos poder independizarnos de nuestros vientres, que nos encadenan a la cadena reproductiva, que no es más que una copia de la cadena de montaje de las fábricas de automóviles. La nueva reproducción de celulares, creo que es el presente de la cadena de montaje. Con tantos celulares rondando por ahí, los teléfonos de línea también han pasado a la historia. ¿Para qué se necesita poseer un compañero de vida cuando con un teléfono móvil se puede tener de compañía a un mundo entero?. Claro que la conexión es algo digamos inerte y carente de calidez. Pero con los millones de amigos y amigas que ofrecen las redes sociales ya no es necesario andar pensando en formar una familia. Es un mundo nuevo en donde ya no es necesario vivir con temor como en tiempos pasados, allí todos éramos víctimas de los matones del territorio. ¡Somos mujeres libres y no necesitamos que nos subestimen!. Gritando como una loca pongo los pies diminutos en movimiento. Danzar sobre las aceras me hizo sentir realmente viva, a pesar de los problemas que estaba atravesando en la vida. Como un barco en la inmensidad en un mar de tormentas sin ningún pedazo de tierra a kilómetros ni bote salvavidas, así enfrentaba a las huestes de las dudas y problemas por venir. La tormenta del siglo 21 no era una tormenta común, por lo contrario, era la tormenta perfecta. La tormenta de la conexión mundial en segundos a través de los chismes con velocidad canónica. La tormenta en el cielo de Santa Catalina de Uslar también se acercaba, por lo que decidí partir a mi hogar. El hogar en lo muy profundo de mi ser con tan solo muy poco tiempo vivido soñando ser una tormenta llamando a todas las puertas y rostros que había conocido hasta ese momento. El sueño invade cada partícula de la anatomía ausente, ya que se ha fugado de su cuerpo como tantas veces lo ha hecho en su infancia. Y es que Anastasia cuando suceden actos a los que no está preparada, decide escapar al mundo de las fantasías en donde es una heroína. En su infancia temprana Pedro su padre y en los pocos momentos libres que poseía, le contaba historias épicas que provocaban en el rostro inocente de Anastasia las imaginaciones donde ella podía lograr lo imposible. En los días de lluvia, cuando el cielo parecía caerse como si el mundo estuviera cercano del Apocalipsis, Pedro, con su voz ronca y su barba crecida desataba historias de mitos antiguos en donde la heroína siempre era una niña que vencía al mal encarnado en personajes de cualquier índole tanto real o mitológica. Una historia en especial era la que despertaba los sentidos de Anastasia. Aquella en la que una joven de diez años debía vencer a todo tipo de fantasmas que la perseguían por los caminos, valles y montañas para impedirle lograr llegar a su hogar sana y salva. Anastasia cada vez que recibe un golpe de la realidad, estornuda y le sucede esto, o se abren las puertas de la desesperación, para ocultarse debajo de las sábanas y de repente heroína aparece por arte de magia, donde logra llevar a cabo lo ella no podía realizar. 


		


	

		

			
2. Padre de Lucha


			Anastasia pedalea para llegar a la facultad a las seis de la mañana, mientras el sol sale para irradiar la ciudad que la vio nacer y la ve sudar esquivando vehículos que ponen primera. Su rostro está enrojecido, debido a su piel tiza escolar, ya que vive prácticamente encerrada en su casa por ser una persona anti-social, ya que lo único que hace es estudiar para aprobar las materias que la tienen sin descanso. La cadena hace un pequeño ruido justo cuando se encuentra a mitad de camino, entonces lanza un insulto al aire que se pierde en el viento. Se baja de su transporte ecológico para intentar colocar esa parte defectuosa, cuando alguien sale de la nada y le apunta un arma en la cabeza para decirle que se calle la boca mientras se queda con su mochila y sus libros. Anastasia intenta voltear, pero el culatazo en su cabeza del asaltante la deja fuera de espacio y tiempo durante unos segundos. Anastasia cae con su frágil anatomía al suelo, al recobrar la conciencia, da por sentado antes de observar en 360 grados que la bicicleta ya se ha perdido como su dignidad. La sangre chorrea por el parietal izquierdo, un fuerte zumbido le impide escuchar atentamente. Regresa por donde vino caminando con el humor por los suelos, mientras las personas parecen ignorarla como sucede en las estructuras de cemento. Por suerte, las llaves de su departamento aún están bajo su posesión, por suerte, no intentaron dispararle una descarga de fuego sobre un corazón cada vez mas endurecido, por suerte, todavía le queda una pequeña esperanza de que pueda conseguir otra bicicleta ya que una se ve imposibilitada para viajar sin gastar capital del que no posee. Poco a poco el momento ha pasado, lo que una vez fue un gran acto de malestar del momento, se va diluyendo al alejarse del efímero crimen. ¿Tristeza?. No es lo que siente el orgullo de Anastasia, por lo contrario, es una odiosa carga de impunidad frente aquél rostro masculino que con cobardía agredió su existencia frente a un mundo hipócrita que solo protege a cierto sector. Anastasia se cruza con una mujer policía, le cuenta el suceso en una avenida transitada de muertos andantes en la fábrica mundial de ataques cardíacos. Anastasia intenta sacar por los pulmones todo ese rencor que hace años arrastra, pensando que otra mujer entenderá su crisis de nervios que la azota como un muro de lamentos que nadie escucha. Los minutos pasan, la mujer policía le aconseja realizar una denuncia en la comisaría más próxima y esperar a que quizás alguien haya visto algo. ¿Alguien?. Inmediatamente Anastasia cae en la realidad, que nadie escucha nada, incluso la mujer policía que después de poner un rostro de atención empieza a mandar mensajes con un supuesto amante imaginario. Anastasia retorna al camino de regreso insultando a los cielos que desde arriba se ríen a carcajadas por su desgracia. Una desgracia amarga que atrae a las moscas que le invaden el rostro, mientras pican el sudor de nervios que le cubre su rostro de lágrimas. Nadie ve nada, nadie dice nada y nadie dirá nada. Regresa cansada, opaca-da por la bondadosa gentileza de un oficial público que solo le ayuda a nuestra heroína a perder cada vez más la paciencia. Tranquilidad se exige Anastasia por dentro, mientras se encuentra a cien metros de su hogar. Como si el espíritu materno heredero se fundiera en su naturaleza, provocando esa brillantez en los ojos de su resistencia, “fuerza Anastasia”, resistencia que es muy diferente a la resignación de los que al comienzo de una gran tormenta pierden la electricidad que fluye por todo el cuerpo. Anastasia comprueba que en su hogar no hay nadie . Quizás sea lo mejor del día, ya que no desea explicar lo inexplicable mostrando signos de debilidad en un sitio atestado de desgracias ajenas, donde la sensibilidad hace tiempo ha dejado de ser un síntoma de aceptación familiar. Luego de bajar casi un litro de agua y de masticar un poco de pan con dulce de leche, se echa a su cama con los ojos inflamados. Imágenes del suceso despiertan los sentidos justo al recibir aquél ataque cobarde para su pensar, luego se recrimina no haber realizado alguna acción de resistencia. La culpabilidad la absorbe como un cáncer en etapa final cuando no queda nada por hacer, a pesar de las plegarias de un maratón de creyentes. Los músculos emanan calor después de caminar casi 7 kilómetros dejando a las sábanas húmedas por el sudor eliminado. Casi desnuda, Anastasia cae al sueño profundo como si hubiera recibido una lluvia de golpes imaginarios. Ella siente dolores en cada una de las partes de su cuerpo tembloroso, que impide sincronizar los pensamientos en su espacio de la seguridad femenina eterna, la cama. Y es que era el único espacio donde cualquier mujer no sería acosada, perseguida, burlada, despreciada o incluso rebajada por su condición de femenina, siempre que estuviera sola. Entonces, una vez debajo de su escondite de telas, recuerda cuando su padre con su enorme barba y su olor a tabaco, le cuenta historias que la tranquiliza y la llevan a un lugar repleto de bondad que vence a la maldad en cada circunstancia. El cansancio es el real reflejo de su padre, después de sus largas jornadas laborales que le impiden de pasar algunos minutos con su amada Anastasia, que solo puede cerrar los ojos cuando su personaje principal llamado Heroína logra escapar de Demonios y Brujos que buscan impedirle llegar a su hogar mediante actos de horror, que cualquier joven al escucharlos temblaría de miedo. Pedro junto a su mate, realiza muecas teatrales, heredaras de su madre profesional en diferentes artes escénicas, en aquellos pequeños momentos en la oscuridad provocando en su hija sonrisas, lágrimas y festejos en cada historia como si todo lo demás no tuviera importancia. Heroína era el segundo nombre de la abuela de Anastasia, su padre nunca se lo dijo ya que era una especie de mantenerla viva en su memoria. Pedro no tenía muchas posesiones terrenales que ofrecerle a su hija más amada, tan solo fábulas en donde ella pudiera recuperar a su abuela fallecida, que en un pasado muy lejano logró escapar de una gran guerra para encontrar un poco de paz en las jóvenes tierras fértiles de Sudamérica. Heroína nunca moría en los cuentos de su padre, siempre lograba vencer al mal escapando o transformándose en otra ave que pasaba desapercibida de sus perseguidores por arte de magia. Con el paso de los otoños, su padre Pedro dejó de visitar a Anastasia en su cama, con su fuerte olor a tabaco impregnado, ya que las jornadas laborales eran cada vez más extensas. Tan largas que cuando llegaba a su hogar le impedían incluso pedir algún favor a sus hijos, ya que no le quedaban fuerzas para sacar de su boca las mínimas cantidad de palabras. Su trabajo de operario metalúrgico en el barrio de Pacheco, lo dejaba cansado, ya que las horas extras le exigían aceptar la cruda existencia de una vida monótona por no decir alienante y amansadora. Pedro en su juventud deseaba ser escritor, pero dicho sueño se vio frustrado cuando sus padres se quedaron sin empleo y no tuvo otra opción que trabajar para sostener el hogar en donde no había ninguna ayuda o recursos. De todas formas, Pedro nunca dejó de leer cuentos de ciencia ficción en los viajes de ida y vuelta del trabajo. Cuando salía a las seis de la mañana de su hogar al momento que Anastasia todavía se sumergía en los dulces sueños profundos. La realidad poco a poco fue desmantelando los sueños de Pedro, ya que la edad no suma energía, sino por lo contrario, las quita. De todas formas con la poca plata que le quedaba de su sueldo compraba libros, después de unos años logró acumular una buen abastecida biblioteca en su lugar de trabajo ya que en su casa no existía espacio. En los momentos de falta de trabajo o cuando surgía un imprevisto como un corte de luz en la fábrica, Pedro se ponía a leer alejado del supervisor reviviendo a esos personajes imaginarios que le daban fuerzas para seguir el monótono trabajo que por obligación debía de realizar, aunque también seguía luchando con sus fantasmas para no perder el sueño de algún día de poder poner en papel todas las cosas que sentía aunque sus costumbres psicológicas adquiridas le impedían. Pedro no se arrepentía en lo más mínimo vivir la realidad que le tocaba, incluso la festejaba en silencio, como esos héroes de sus lecturas que aceptaban una lucha épica cuando eran víctimas de una gran injusticia. Pedro era una especie de sabio perdido en una gran llanura de sulfato de potasio y cientos de humos contaminantes que penetraban sus pulmones mientras en la fábrica sus compañeros luchaban para mantener a sus familias alejadas del mundo irreal externo que no los reconocía como valor materialista social ejemplar. Con el paso de los años, Anastasia ya no reía como antes, cuando su padre le mostraba un mundo que estaba más allá de su encierro real. El mundo que avanzaba y transformaba los hechos eran la contra posición de su personaje ficticio, en donde acudía incluso cuando veía actos en la realidad que le provocaban náuseas o mal humores dramáticos. Bajo las sábanas Heroína vivía, como si fuera un escudo frente a todos esos Demonios que danzaban en la oscuridad de la gran ciudad en donde no existía la justicia para un alma indefensa, debido al mal reinante imposible de vencer como una tormenta sin fin. Heroína apareció de la nada en otro sueño profundo y le devolvió su bicicleta con una leve sonrisa, a su magia interior. Anastasia sonrió cuando Heroína con sus alas en la espalda la roció con una lluvia de espinas punzantes, que le dieron una especie de campo protector contra todos los ataque de fuerzas extrañas que la acosaban en las noches. Según Pedro, Heroína era inmortal y nadie podía vencerla, ya que era la encarnación de la justicia vestida de púrpura, que acudía cuando la maldad se apoderaba de las personas así como de sus creaciones más diabólicas, los monstruos humanos. Ella se hundió en el sueño salvador donde conversa con su amiga de la infancia, única amiga de confianza. Y es que después de pasar tantos años escuchando historias tanto reales como ficticias Anastasia ya no distingue la verdadera de la fraudulenta. Afuera de sus sábanas todo es muy extraño, incomprensible e incluso trágico. El robo le había vuelto afectar la confianza, aunque siempre supo que el mundo real de las personas no eran reales, sino tan solo jugaban a serlo, mientras que las verdaderas personas reales eran como Heroína, que simbolizaban la humildad, justicia y respeto por los otros seres humanos. Pedro le afirmó siempre a su hija que el mundo real es el que deseamos en nuestras mentes que sea y que no es necesario aceptar las injusticias aunque la mayoría las acepte como un mero hecho normal y alienante. ¿Cómo lograrlo?. Pensaba Anastasia por dentro justo cuando Heroína la acompañaba en un viaje en bicicleta hasta la Luna, riendo de chistes sin sentido y lanzando un destello de luz que resplandeciera en las alturas de aquella montaña mágica blanca. Pedro sin quererlo, había logrado crear un escape para su hija frente a las injusticias de la vida como la vida misma que lo había lanzado frente a una tormenta infinita, mientras los años pasaban y su salud empeoraba. El gran escape solo era real en su mente viajera, donde la realidad no pudiera encerrar a Pedro de su vida monótona que le demandaba desde la gerencia insensible un accionar no valorado. A pesar del deber de renunciar a sus sueños por hacerse cargo de su familia, no deseaba que sus bendiciones tuvieran el mismo destino. Podría decirse que con sus historias, Pedro le daba a su hija amada una pequeña salida de emergencia, cuando no tuviera las armas necesarias para defenderse de un mundo cruel e injusto, que se encargaba de mantener a la mayoría de personas bajo llaves de pulpos poderosos y oscuras ambiciones. Anastasia viajaba en la selva lírica en soledad, cuando a su padre le era imposible seguirla para compartir esas historias fantásticas que en su infancia la hicieron tener fe cuando no existía nada, a lo sumo viajes a una plaza pública, como la mayoría de personas sanas. Paisajes, lenguajes, culturas y cientos de criaturas fantásticas convivían en la mente de Anastasia hasta el punto que le había puesto un sobrenombre a cada persona que conocía. Con el paso del tiempo y su maduración Anastasia empezó a escribir en secreto incluso sin comunicárselo a nadie. Por supuesto que también tenía sus amigas imaginarias y criaturas fantásticas que salían de la oscuridad por las noches y la consolaban en aquellos días de pésimo humor. Fue un martes 13 nublado cuando Anastasia se convirtió en eso que denominan mujer madura. Asustada, se metió en el baño para encerrarse durante dos horas mientras toda su familia abandonaba el hogar para dirigirse a sus tareas cotidianas. De repente, escuchó una voz desde el desagote del baño que dijo:


			-No temas querida Anastasia, tu tiempo ha llegado-gruñido salvaje.


			- ¿Eres tú hermosa Heroína?-respondió Anastasia con lágrimas en los ojos.


			-¡Pues claro dichosa Anastasia!-Siempre he estado pendiente de tus deseos que conmueven mi corazón, en el otro lado infernal desconocido por esos plateados ojos. 


			



			



			Anastasia dejó de llorar y cuando intentó levantar la tapa del desagüe aquella voz desapareció por arte de magia. Salió del baño para avisarle a uno de sus familiares pero todos se habían ido. Regresó al baño con las calzas bajas rojas y repetidas veces trato de volver a entablar conversación con esa voz que le había quitado los llantos del rostro. ¿Estoy volviéndome loca?. Se preguntó Anastasia durante toda esa tarde solitaria mientras lavaba ropa, realizaba la tarea y cada tanto regresaba al baño intentando volver a entablar conversación con aquella voz que la había sacado de las miserias cotidianas. Los siguientes días Anastasia regresó al estudio luego de que el verano se perdiera con gran velocidad. Sus compañeras de la primaria del Sagrado Corazón de Don Bosco habían percibido un cambio muy profundo en su forma de expresarse lingüística mente como de actuar en las horas aúlicas. La antigua joven-cita callada y reservada empezó a conversar con cualquier alma que le ofreciera algún punto de vista. Su presencia empezó a notarse en los actos más diversos como talleres de música, poesía y danzas. La vieja Anastasia sumisa dio lugar a una nueva que no tenía miedo en expresar sus sentimientos a cualquier persona fuera de su edad o adulta. En el aula siempre prestaba atención a las quejas de sus compañeros y después de analizarlas presentaba proyectos a la dirección para mejorar el entendimiento entre alumnos y personal académico. Anastasia a paso lento pero seguro empezó una revolución interna que produjo un Big Bang en las compañeras a las que apadrinaba. Otras compañeras desconocidas por voluntad propia o quizás por temor a lo desconocido empezaron a rodearse de su brillantez en alza. Anastasia empezó a irradiar eso llamado esperanza en un pequeño círculo silenciado, en donde reinaba la apatía y resentimiento. Y todo eso se debía a un poema que su padre le había enseñado en los oscuros momentos de fábulas misteriosas que decía: 
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